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Uno de los desafíos de la política social chilena sigue
siendo el apropiado cuidado y atención a niños
que viven en graves condiciones de vulnerabili-
dad evidente y que, por tanto, están en una situa-

ción de riesgo social relevante. Las cifras de la última Casen,
que incluyen una renovada metodología, revelaron que la po-
breza en los niños de entre 0 y 3 años alcanzó en 2024 a casi un
26%. Los subsidios monetarios son insuficientes para cambiar
esas condiciones, y las políticas laborales, inadecuadas para
promover la ocupación de las personas que ahí viven.

En la última década se ha hecho una transformación insti-
tucional para intentar garantizar la protección del derecho de
esos niños, sobre todo tras la triste experiencia con el Sename
y la muerte de Lisette Villa en
una de sus residencias. Pero
los cambios institucionales no
han garantizado un diseño
que equilibre los distintos
bienes que se deben resguardar en estas situaciones, asegure
una gestión efectiva de las agencias estatales involucradas y
provea los recursos necesarios para cumplir con las funciones
que se les encomienda. Así, el discurso de la protección de
derechos cae, a veces, en el vacío. Estas falencias se cuelan con
claridad en un reportaje, publicado en la última edición de
Sábado de “El Mercurio”, sobre el fallecimiento por inmer-
sión de Brayan en una residencia administrada por el Servicio
de Protección Especializada de la Niñez y Adolescencia.

Sus padres, ambos con deficiencia cognitiva, vivían en
condiciones materiales muy precarias, pero los reportes sobre
su situación mostraban una gran preocupación por el niño y
un esfuerzo por mantener un hogar limpio y en la mejor situa-
ción posible. El niño, es cierto, había sido llevado al Cesfam de
Paine con una bronquitis obstructiva aguda y la madre no lo
había vacunado contra la influenza en el momento que le co-
rrespondía. Además, habría faltado a algunos de los controles
que habitualmente se realizan a los niños en el sistema de sa-
lud. Aunque eran situaciones graves, los demás antecedentes
indicaban preocupación de ambos padres. Quizás un trabajo
más de cerca con la familia habría bastado para corregir el pro-

blema. Sin embargo, se prefirió denunciar esta situación y
Brayan pasó al cuidado del Estado. El diseño del sistema de
protección de los niños debe considerar preferentemente, sal-
vo situaciones muy extremas, la permanencia con la familia
nuclear. Esta no parecía ser una de ellas. Por tanto, se requería
considerar, en primer lugar, un apoyo a la familia. Parece, en-
tonces, existir un mal equilibrio en la nueva institucionalidad
entre el apoyo a la familia y su separación, que se estaría gati-
llando con mucha facilidad. 

A su vez, la ley estableció que el cuidado de los niños de
tres años o menos debía realizarse solo en familias de acogida.
Esto no ocurrió y una parte importante del tiempo Brayan
estuvo internado en residencias dependientes del Servicio de

Protección Especializada. Más
de 600 otros niños de este gru-
po de edad habrían vivido la
misma realidad durante 2025.
Esta es una anomalía de la que

nadie parece hacerse responsable y que lleva a preguntarse si
en estas circunstancias es realmente recomendable separar en
varias de estas situaciones a un niño de sus padres, aun si las
condiciones materiales en las que viven son insuficientes. 

La falta de capacidades para gestionar estos casos se nota,
además, en la baja empatía del sistema con los padres. La in-
formación ha sido poco transparente y no hay claridad de por
qué se desató la tragedia. Un segundo niño menor que Brayan
también fue separado y se encuentra en el sistema. Antes no
habían podido retener a su primera hija, nuevamente un caso
en el que no es claro, más allá de la pobreza del hogar y las
limitaciones de los padres, que los niños hayan estado enfren-
tando un riesgo para su integridad. Así, la condición de vulne-
rabilidad del hogar exigía otras políticas sociales y no necesa-
riamente la separación. Es evidente, entonces, que la política
social les está fallando a los niños y, en muchas ocasiones, to-
ma decisiones equivocadas por la falta de una mirada más
integral. Mientras tanto se utilizan cuantiosos recursos en
otras iniciativas que están lejos de tener el retorno social que
representa el buen cuidado de niños a los que les tocó nacer en
condiciones de gran deprivación.

La política social les está fallando a los niños y, en

muchas ocasiones, toma decisiones equivocadas.

Protección de la niñez, sin resultados

Muchos dirigentes del PS hacen un relato victi-
mista de su papel en el actual gobierno: ellos
habrían sido algo así como los “adultos” que,
luego de ser inicialmente excluidos del círculo

del poder, llegaron a salvar a una administración que hacía
agua, pagando muy altos costos, mientras el frenteamplismo
solo se preocupaba de mantener su pureza identitaria. 

Efectivamente, figuras socialistas —y otros de la anti-
gua Concertación— aportaron dosis de realismo y conoci-
miento del Estado que probablemente le ahorraron al país
más desaguisados de los ya suficientes que ha tenido este
gobierno. Pero no fue esa una colaboración gratuita. Ella
permitió a militantes socialistas ocupar una no desprecia-
ble cantidad de puestos en el Estado. Además, el PS no es
enteramente inocente respecto de los bochornos del perío-
do. Dos de los más sonados tuvieron en el centro a figuras
socialistas: el caso Monsalve y
la fallida compra de la casa del
expresidente Allende. 

Tampoco el PS puede elu-
dir su responsabilidad en el
mayor fracaso político de la iz-
quierda, el triunfo del Rechazo
en el plebiscito de 2022. Pese a las numerosas voces del
mundo socialdemócrata que advertían lo inaceptable del
texto elaborado por la Convención, el partido nunca se
planteó seriamente no plegarse al Apruebo. Y en cuanto al
hecho de haber tenido que respaldar a una candidata presi-
dencial del PC ampliamente derrotada en diciembre pasa-
do, cabe recordar el tardío y tibio apoyo que el socialismo
había dado a Carolina Tohá en la primaria oficialista, que
más bien contribuyó a debilitar su postulación.

Con todo, sí es efectivo que la agenda legislativa que el
Gobierno hoy muestra como logro pudo salir adelante, en
parte, por los votos de parlamentarios socialistas, al tiempo
que colegas del Frente Amplio (FA) se desalineaban de su
propia administración. Por eso, es comprensible la ira genera-
da en enero en el PS luego de que, a raíz del fallo de la justicia
en el caso Crespo, el frenteamplismo y el PC se lanzaran con-

tra ellos por haber aprobado la Ley Naín-Retamal, a la que
apresuradamente culparon del resultado judicial. Para colmo,
el propio Presidente Boric se desentendió de la normativa, pe-
se a que él mismo la había promulgado sin veto alguno. 

Esto llevó a la directiva socialista a convocar al resto del
Socialismo Democrático, además de la DC, a una reunión que
se entendió como la sepultura definitiva del antiguo sueño de
Boric de legar una coalición única de izquierda. En efecto, los
participantes de ese encuentro salieron anunciando que du-
rante la futura administración Kast habrá varias oposiciones y
no un bloque unificado, marcando así distancia tanto de los
comunistas como del Frente Amplio. Por su fuerza parlamen-
taria y estructuras, el éxito de esta jugada dependerá en modo
significativo del PS. Y es allí donde surgen ahora las dudas. 

Su presidenta, Paulina Vodanovic, se ha mostrado desde ha-
ce mucho decidida a potenciar la incidencia de su partido y aislar

al FA. Incluso pareció explorar la
posibilidad de resucitar un eje PS-
PC, a partir de sus buenos lazos
con Jeannette Jara, opción que se
frustró con el endurecimiento co-
munista poselecciones. En ese pa-
norama, la revitalización del So-

cialismo Democrático o de algo similar asomaba como atractiva.
Pero poco después de la referida reunión que se suponía había
sellado la nueva fórmula, Vodanovic enfrentó una suerte de rebe-
lión interna levantada por parlamentarios de la generación más
joven, movimiento en el que muchos adivinaron la sombra del
ministro del Interior, Álvaro Elizalde, cercano a esos congresis-
tas. Estos alzaron la voz para cuestionar los intentos por alejarse
del FA. Y luego de eso (y también de una llamada de Boric), la
timonel sostuvo encuentros con los presidentes del FA y del PC
que dejaron abierta la interrogante de qué camino seguirá.

La respuesta debiera empezar a conocerse a partir de
marzo y puede ser determinante del tono que asuma la oposi-
ción a la administración Kast. Cabe anticipar que el debate al
interior del PS continuará y que tendrá a Vodanovic y Elizalde
como sus protagonistas. Mientras eso no se zanje, la ambigüe-
dad seguirá siendo una constante.

Con sus dos principales líderes en posturas

discrepantes, las decisiones que adopte

marcarán el tono de la futura oposición. 

¿Qué esperar del PS?

A c a p a r a l a s
portadas. Amenaza
a sus adversarios y
se burla de sus alia-
dos. Interviene en
cualquier rincón del
mundo como si fue-
ra el patio de su casa.
Pone las institucio-
nes a su servicio. Se
rodea de parientes,
compadres y acóli-
tos. Administra el gobierno como una
empresa personal. Hace poco revocó vi-
sas a autoridades de un país soberano y
aliado, como castigo por someter a eva-
luación una inversión que consideró pe-
ligrosa para sus intereses. Donald
Trump domina la escena y, con ese esti-
lo, ha venido logrando buena parte de lo
que busca. Cuenta con una adhesión in-
terna incombustible y con una cuota de
simpatía internacional que debería lla-
mar a la reflexión.

Tomemos Venezuela. No pi-
dió autorización, no buscó consen-
sos internos, no se sometió a esas
deliberaciones multilaterales len-
tas y costosas. Tampoco tenía un
plan claro para el “día después”: confió
en que lo demás se ordenaría sobre la
marcha. Su operación produjo estupor
en las élites liberal-progresistas, pero
cosechó una adhesión inesperada den-
tro y fuera de Estados Unidos. Incluso
sectores que no comparten su ideología
ni sus métodos sintieron, tras la captura
de Maduro, un alivio difícil de disimu-
lar: por fin pasó algo. Fue un gesto tosco,
de legalidad discutible y de efectos es-
tratégicos inciertos, pero cortó un nudo
y abrió un curso nuevo que, con el tiem-

po, empieza a verse más razonable.
En un mundo saturado de diagnósti-

cos, comunicados y procesos inconclusos,
lo de Venezuela operó como una señal
contra la impotencia. El acto es el mensaje.

Trump actúa y, al hacerlo, transmite
una idea simple y ordenadora: que el po-
der basado en la fuerza material todavía
existe y puede ejercerse sin pedir permi-
so ni ofrecer disculpas. Para muchos, eso
basta. Ahí reside su atractivo: no en la
justicia del resultado —ni siquiera en su
eficacia probable—, sino en la ruptura
de la inercia. Importa poco si lo hace bien
o mal. Importa que lo haga, ya.

Con el salón de la Casa Blanca aún
en la retina, Fareed Zakaria lo dijo con
franqueza: “Simplemente hace las co-
sas”. Y admitió que, para un liberal co-
mo él, eso le provoca una incómoda “es-
pecie de envidia”.

En enero recibió en la Oficina Oval
a los periodistas de The New York Ti-
mes que cubren la Casa Blanca. La en-

trevista estaba programada para una
hora: duró cuatro. Su testimonio da
cuenta de un vaivén trepidante. Asis-
tentes que entran y salen sin pausa. Una
llamada de Petro que corta la conversa-
ción. Papeles impresos al vuelo y con-
sultas en YouTube para “probar” un
punto. Documentos oficiales firmados
sin leer. Teléfonos que insisten, y que
responde frente a los periodistas. En ese
torbellino se mezcla todo: lo estratégico
y lo trivial, lo personal y el gobierno.

Es errado tomar la forma de actuar

de Trump como una patología de índole
personal. Es un modo de ejercer el po-
der que conocemos, y que hoy atraviesa
varios ámbitos, incluido el empresarial.
Su amigo Musk es otro exponente del
mismo estilo. No ofrece coherencia ni
consistencia: ofrece movimiento y, so-
bre todo, la demostración de que nada
es intocable. Gobernar consiste en mo-
verse más rápido que los demás, saturar
el espacio, impedir que otro marque el
ritmo. En esa lógica, el caos no es un ac-
cidente: es el método. El desorden solo
se rinde ante el empuje y la autoridad
que nacen del movimiento. La acción no
sigue al plan: lo antecede.

La sorprendente acogida al ocu-
pante de la Casa Blanca responde a un
cansancio profundo frente a lo que se
percibe como la impotencia estructural
de las democracias liberales. Cansancio
con la demora, con la discusión circular,
con la burocracia moralizada, con la
proliferación de matices y procedimien-

tos que prometen corrección y ter-
minan en parálisis. El atractivo de
Trump no es ideológico; es existen-
cial. La acción —incluso errática—
se lee como vitalidad; la delibera-

ción, en cambio, como debilidad.
Nada de esto es nuevo. La exalta-

ción de la acción como reacción a demo-
cracias agotadas, incapaces de salir del
desorden y el estancamiento, tuvo nu-
merosos representantes en el siglo XX, y
no dejó buenos recuerdos. Pero mien-
tras no se logre reconciliar deliberación
con decisión, el atractivo de Trump se-
guirá creciendo. No porque tenga ra-
zón, sino porque se mueve.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El atractivo de Trump

Importa poco si lo hace bien o mal.

Importa que lo haga, ya.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Con el operativo en contra de
“El Mencho”, el narcotraficante más
buscado de México, Claudia Shein-
baum sumó una victoria en el difícil
combate contra el narcotráfico. El
gobierno mexicano ha intensificado
la persecución de los criminales bajo
presión de Donald Trump, quien ha
amenazado no solo con aranceles, si-
no con incursiones militares para
destruir los laboratorios de droga en
el territorio del vecino. Sheinbaum
se ha opuesto a cualquier violación
de soberanía y trata de demostrar
que las fuerzas de seguridad mexica-
nas son capaces de hacerlo por sí
mismas. 

El éxito de la misión contra “El
Mencho” puede
influir en unas
mejores relacio-
nes con Washing-
ton, al ganar cre-
dibilidad sobre la
voluntad y la ca-
pacidad de México para luchar con-
tra los carteles, y demostrar la conve-
niencia de mantener la cooperación
y el intercambio de información e in-
teligencia para cumplir esta tarea.
Pero al mismo tiempo, puede ser el
inicio de una era de violencia por el
control del descabezado cartel, por lo
que Sheinbaum deberá enfrentar
también críticas al interior del país
por los efectos que esto tendrá en la
frágil seguridad ciudadana. 

Nadie duda de que Estados Uni-
dos tuvo un papel crucial en el episo-
dio, a pesar de que la Presidenta in-
sistió en que fue una tarea planeada y
ejecutada por sus militares, pero es lo
que debe decir ante las advertencias
de sectores de su partido, MORENA,
sobre mantener la independencia y
defender la soberanía nacional. 

Washington creó en enero una
fuerza de tareas contra los carteles
que combina los recursos de varias
agencias para sincronizar sus traba-
jos de inteligencia militar, vigilancia
y reconocimiento, lo que hace más

efectivas las tareas de seguimiento
en tiempo real de los grupos crimi-
nales. 

Se dice que la designación del
Cartel Jalisco Nueva Generación,
CJNG, como organización terrorista
internacional permitió que esta
fuerza de tareas sincronizara su in-
formación y ayudara con más preci-
sión a los militares mexicanos a dar
con el paradero de su líder. Shein-
baum rechazó la propuesta de
Trump de incorporar militares de
EE.UU. en el combate al narco, pero
sí aceptó más intercambio de infor-
mación y asesorías norteamericanas
en los centros de comando. Se sabe
que drones de vigilancia han sobre-

volado territorio
mexicano, pero
es algo que no se
menciona públi-
camente por lo
sensible del tema.

No se debe
tener muchas expectativas de que
este golpe al CJNG sea definitivo o
que minimice el flagelo del narcotrá-
fico en México porque, tal como lo
han demostrado numerosas investi-
gaciones, las redes criminales son
amplias y tienen capturados espa-
cios en las instituciones del Estado y
a innumerables autoridades elegi-
das. Hace pocas semanas, se encar-
celó a un alcalde de MORENA, acu-
sado de tener nexos con organiza-
ciones criminales. La Presidenta ase-
guró que “ningún partido puede ser
paraguas para delinquir”, pero lo
cierto es que son frecuentes los
arrestos de autoridades de diversos
partidos mexicanos por similares
motivos.

Para tener éxito en la lucha con-
tra estas redes criminales no basta
con capturar al cabecilla, sino que se
debe perseguir a todos “los mandos
medios” y a los encargados de las fi-
nanzas, como también a quienes
permiten el lavado de los millona-
rios ingresos ilícitos. 

No se debe tener muchas

expectativas de que este

golpe sea definitivo.

México y el narco

En nuestra periférica realidad parece
que hablar de civilidad, cortesía, educa-
ción es aludir a algo añejo e inútil. Pese a
ello, no faltan sedicentes expertos y ex-
pertas que dan to-
da suerte de conse-
jos sobre cómo edu-
car, prevenir malos
hábitos, anticipar
desvaríos y un sin-
fín de cosas.

Bien haríamos en
recordar que nada
menos que Erasmo
de Rotterdam, el
gran humanista ,
publicó en 1530 en
Basilea el breve tra-
tado De civilitate
morum puerilium li-
bellus, obra que gozó de notable influen-
cia durante muchos decenios, fue tradu-
cida a muchas lenguas (en francés se lla-
mó La civilité puerile) e influyó en las
normas de crianza por su énfasis en la
“civilidad”. Lo que esto significaba en los
siglos XVI y siguientes quizá no tenga
hoy las mismas connotaciones.

Seguro es, sin embargo, que la “buena
crianza” sufrió desplazamientos, desde
el hogar a la escuela, desde la responsa-
bilidad de la Iglesia a la preeminencia

del Estado, desde el
ideal ilustrado a la
libertad personal.
Lo que tenemos hoy
día, observa Critilo,
es que cada vez tie-
nen menos influen-
cia la familia, la reli-
gión y la educación
en moldear hábitos
y crear conciencias.
El ciberespacio ha
creado una nueva
forma de ser ado-
lescente, niño o ni-
ña, y bien haríamos

en pensar qué significa el trato humano
en el desarrollo de las personas.

Para ello, podría ser razonable volver
a pensar en la civilidad antigua, en la
concordia y los modales que se prescri-
bían. Nada nuevo bajo el sol.

D Í A  A  D Í A

Civilidad e infancia
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—Parece chino.
—Alguien lo desenchufó.
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